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Nuestras armas se han cubierto de gloria en él Este. 
Después de formidables avances y de varios pueblos res­
catados para la República ha caído Belchife.

La importancia de las operaciones de Aragón y espe­
cialmente la ocupación de Belchife reside en que el Ejér­
cito Popular ha demostrado una preparación técnica de 
los mandos excelente y una perfecta disciplina en los 
soldados.

Esla operación supera en valor a la realizada en el 
sector Centro. Belchife es la superación de Brúñete.

Nuestro Ejército se ha mostrado capaz de derrotar al 
enemigo por fuerte y resistente que este sea.

No hay que 
olvidar que el 
fascismo defen­
dió con sus me­
jores fuerzas — 
guardias civiles, 
requetés, tercio, 
etcétera— el te­
rreno que le-ha 
sido arrebatado.

Esta ofensiva 
es un triunfo bri­
llante de la téc­
nica, audacia y 
capacidad del 
Ejército del Pue­
blo.

Las mejores 
defensas de Za­
ragoza por el 
Sur han sido 
conquistadas, lo 
que hace esperar 
fundadamente 
nuevas victorias 
próximas.

Allí donde al 
entusiasmo de 
los combatiera 
tes se une una 
férreadisciplina, 
los mandos son 
capaces y los 
servicios res­
ponden, nuestro 
Ejército es in­
vencible.

Desde aquí 
saludamos a los 
héroes del-Bste, 
a Modesto a Lis- 
ter y a todos los

soldados que en formidable empueje han clavado en 
tierras de Aragón, sometidas al fascismo, la bandera de 
la España republicana.

Nuestro mayor empeño ha de consistir en imitarlos 
para estar en condiciones de dar días de Gloria a nuestro 
Ejército y a nuestra Patria, como lo han hecho ahora los 
cambatientes del Este.

La capacidad de los mandos y la disciplina de las 
tropas han conseguido el triunfo, sin olvidar el entusias­
mo y fe antifascistas que juegan un importante papel en 
todos los combates.

La gloria de esta ofensiva corresponde al Estado
Mayor Central, 
al ministro de 
Defensa Nacio­
nal, al General 
Pozas, jefe del 
Ejército del Es­
te y a todos los 
que en ella han 
intervenido, pla- 
neando, diri­
giendo o reali­
zando los movi- 
m ien to s  con  
matemática pre­
cisión.

Ante el mun­
do entero queda 
demostrada la 
potencia c r e ­
ciente de nues­
tro Ejército.

Los cañona­
zos sobre Zara­
goza tendrán eco 
en Ginebra; pe­
ro de todas for­
mas, en el Este 
estamos en con-, 
diciones de reci­
bir «dignamen­
te» a los italia­
nos que el «na­
cionalismo» de 
Franco nos en­
vía.

jViva el Ejér­
cito Popular!

¡Viva la Re­
pública Demo­
crática!

¡H EM O S R ECO N Q U ISTAD O  E E L C H IT E !

Ayuntamiento de Madrid
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EXPERIENCIAS
Una noche, cuyo recuerdo durará 

en mi memoria tanto como mi propia 
vida, abandone aquellas líneas ene­
migas, decidido a no soportar por 
más tiempo aquella terrible situación 
que me hacía aparecer como defen­
sor de una causa criminal de la que 
era, soy y seré enemigo irreconci­
liable.

En todas las clases de «teórica», 
que los oficiales'fascistas nos daban, 
mientras duró nuestra preparación 
militar, ponían especial enpeño en 
hacernos creer que las principales 
fuerzas del «enemigo», estaban inte­
gradas por la famosas Brigadas Inter­
nacionales rusas, cuyo mando y hom­
bres procedían de la U. R. S. S. Mos­
traban una gran satisfacción al ase­
gurar que el conjunto de fuerzas 
políticas y sindicales de diversos ma­
tices, que formaban la dirección de 
nuestra lucha, jamás podría conseguir 
la creación de un Ejército disciplina­
do y por lo tanto potente. Grande fué 
su alegría, manifestada en la prensa 
y en la radio, al comentar con rego­
cijo aquellos lamentables y tristes 
sucesos provocados en nuestra reta­
guardia por nuestros enemigos encu­
biertos y por grupos irresponsables.

Llegué por fin a las líneas de la 
República. Encontré por fin el camino 
de mi dignidad y heme aquí entre 
vosotros, dispuesto a dar mi vida por 
el triunfo de nuestra causa. Pero, 
¿cuál es la impresión que he tenido 
de NUESTRO EJERCITO? ¿Puede 
aportar alguna enseñanza con lo que 
pueda haber aprendido entre ellos? 
No he de hacer un gran esfuerzo para 
contestarme estas preguntas. Cono­
cido es de todos, el progreso de for­
mación del Ejército Popular. A las 
primeras Milicias heroicas y desorga­
nizadas, a las Milicias llenas de entu­
siasmo, de fe antifascista y de igno­
rancia militar, ha ido sustituyendo el 
Ejército del Pueblo que «sabe» tomar 
Villanueva de . la Cañada, Brúñete, 
Quinto y Belchite. Inméjoroble es el 
avance obtenido hasta hoy en el me­
joramiento de nuestras fuerzas mili­
tares, pero aún queda camino por 
recorrer. Todavía existen muchas an­
tiguas concepciones que desterrar, si 
entendemos que la guerra es un régi­
men de excepción que hay que vivir 
excepcionalmente.

Es arma indispensable del enemi­
go, la brutal disciplina que impone a 
sus hombres, que hace que sus sol­
dados cumplan ciegamente aquellas 
órdenes que los mandos extranjeros

DE UN EVADIDO
imponen. Saben domar a los hombres 
y conducirlos por el camino que les 
interesa; saben entertar en sangre las 
protestas de los rebeldes. La férrea 
disciplina que ha de conseguirse en 
nuestro Ejercito Popular, se basa 
principalmente, en nuestra fe inque­
brantable en nuestros postulados an­
tifascistas. El soldado de la España

El objeto de la teoría esla creación. 
Hacer humanidad, solidarizarse con 
el dolor ajeno, contribuir a la creación 
de un sistema de verdades, que, sa­
tisfaciendo a todos los hombres, nos 
satisfagan a nosotros también.

El hombre se ha hecho para la 
sociedad. No importa cuánto progreso 
individual ha realizado un hombre. 
Lo que importa es cuáles fueron sus 
aportaciones a la obra de conjunto. 
Vivimos un momento en el que las 
masas se incorporan plenamente a la 
historia. Las minorías selectas, al 
margen de las masas, no tienen sen­
tido. El hombre como hombre en sí 
no es nada. Sí es en su aportación 
individual a la obra de la sociedad.

Interesa formar esta moral. Las 
masas lo hacen por un sentido claro 
de solidaridad consciente, que permi­
te las más justas creaciones políticas, 
económicas e históricas.

Los artistas individuales se afian­
zan en la solidaridad espléndida del 
esfuerzo colectivo, en el sacrificio 
conjunto de las masas, rumbo a las 
grandes creaciones denuestro tiempo.

Todo un mundo de dinamismo 
incesante nos cerca, nos invade, alar­
ga nuestras inquietudes íntimas, mez­
quinas; actitudes, gestos, miradas, 
curiosidades de muliitud, de masa 
compacta, con objetivos comunes, 
con ansias iguales de creación. Es 
todo un rñundo nuevo de transición, 
un mundo de maravilla. Nosotros 
perdemos nuestra excesiva preocupa­
ción individual y nos sentimos más 
fuertes en el conjunto. Los gritos, 
las ansias individuales se funden con 
la gran angustia colectiva.

La ciencia, por vez primera, se 
pone al servicio de las masas creado­
ras. La ciencia debe servir para hacer 
a los hombres, a la sociedad, felices. 
El adelanto científico no sirve ni nada

avanzada y progresiva, sabe por lo 
que lucha. El obrero que abandonó 
su fábrica o el campesino que dejó su 
tierra, vino a tomar las armas para 
defender con ellas su fábrica y su 
tierra.

Defendedla pues, utilizando para 
ello todas las mejores armas que nos 
sea dable utilizar.

La organización y la disciplina son 
dos de las mejores armas del enemi­
go, que más y mejor le ayudan en 
sus pretendidas victorias. Introduzca­
mos entonces en nuestro Ejército una 
consciente, férrea y útilísima discipli­
na porque con ella lograremos la ne­
cesaria unidad y rapidez de movi­
mientos al lado de la fe veterana y 
consecuente en la victoria.

aporta a la felicidad y progreso huma­
no. El arte debe formar el gusto de lo 
bello, de lo justo y de lo humano; 
crear formas de ideación consciente 
y revolucionaria.

Muchas veces cuando leemos un 
libro o admiramos un cuadro, decí­

amos; ésto lo había pensado yo, o 
simplemente intuimos lo que otro 
hombre pudo pensar o sentir.

La incompresión del hombre o las 
masas quizá no tenga nada de siste­

mático. Obra movido por un claro 
sentimiento histórico y una intención 
práctica de la justicia. Precede como 
siempre, el canto al sistema y la in­
certidumbre a la verdad.

El hecho sintomático es de que el 
hombre olvida su aislamiento y vive 
los dolores, las alegrías y las inquie­
tudes del mundo.

Es la hora de la gran creación 
social.

Las naves de la Libertad, de la 
Cultura y del Progreso, surcan los 
mares de.lo Infinito.

ISMAEL PEREZ IZQUIERDO 
M i l i c i a n o  d e  l a  C u l t u r a

V. GALIANA
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S U B L E V A C I O N E S  E N  
T E R R E N O  F A C C I O S O

No nos referimos en este artículo 
a los valientes grupos de guerrilleros 
de nuestra zona, que en audaces 
incursiones en la facciosa, siembran 
el terror entre los fascistas, jugándose 
la vida a cada instante; sino a los 
que con heroísmo insuperable, en 
Huelva, Badajoz, Galicia y ótros si­
tios dominados por los invasores' y 
sus lacayos, defienden la libertad y 
la independencia de España con las 
armas en la mano.

Héroes gloriosos, realizan actos 
que permanecen casi siempre ignora­
dos; sabotajes en las fábricas, vola­
dura de trenes, en.fin, siembran la 
inquietud en la retaguardia enemiga, 
obligando al fascismo a mantener er\ 
pie a otro' ejército para combatir con­
tra estos intrépidos luchadores, que 
en las más duras condiciones mantie­
nen en alto la bandera republicana, 
símbolo de nuestras libertades.

Su actitud extremece de entusias­
mo a las masas populares que sufren 
en el infierno fascista, y les alienta en 
su lucha sorda y difícil contra los 
traidores a nuestro Pueblo.

Como pueden ayudan a estos 
magníficos guerrillerós, que evocan 
a sus antecesores de- 1.808 que se 
batían con denuedo contra el Ejército 
de Napoleón.

La corriente-de solidaridad hacia 
ellos es tan grande que el borracho 
Queipo se ña visto obligado a dictar 
severísimas penas para todos aque­
llos que prestan ayuda en armas, 
municiones, alimentos, etc., a estos 
que, según eqte «speaker» de radio, 
«cometen hechos vandálicos», enten­
diendo por vandalismo la defensa de 
España de la codicia de países fas­
cistas extranjeros.

Los facciosos han hablado hasta 
la saciedad del'heroísrno de los guar­
dias civiles de Santa María de la Ca­
beza. ¿Qué no podríamos decir nos­
otros de estos bravos?

Aquellos se defendían únicamente 
por miedo a ser fusilados si caían en 
nuestras manos. Ninguna idea noble 
les guiaba.'

Estos, a los 13 meses de haber 
triunfado la tiranía fascista en sus 
provincias, siguen in domeña bles, 
quebrantando, día a día, la retaguar­
dia del invasor. Son innumerables 
sus sufrimientos y fatigas; pero sa­
ben luchan por una causa justa y tie­
nen fe en la victoria.

La valentía de nuestros guerrille­
ros, su lucha emocionante, deben 
servirnos de ejemplo magnífico que 
es necesario imitar.

.. que el traidor no es menester 
siendo la traición pasada.

p

Desde hace varios días, los partes 
oficiales de nuestro Mipisterio de 
Defensa, van dándonos cuenta de las 
sublevaciones que en terreno faccioso 
van sucediéndose diariamente. Gra­
nada, Zaragoza, Málaga, Motril y 
otras tantas ciudades han sido testi­
gos de luchas entre el conglomerado 
fascista que la traición de unos' gene­
rales marionetas ha formado en nues­
tro país. El alma española, espíritu 
independiente al fin, sé levanta con­
tra este conglomerado fascista, que 
al mismo tiempo que ayudaba a los 
militares sublevados en sus criminales 
planes, daba realidad a sus aspira­
ciones de ir cercando a las. democra­
cias europeas en sus Dreparaciones 
de ataque definitivo a ellas,

El fascismo internacional necesita 
tomar posiciones para conseguir la 
realización de sus planes ambiciosos; 
sabe que para ello se le avecinan días 
de lucha y de trabajo y va asentando 
sus plantas en los puntos estratégicos 
para presentar mejor combate a su 
enemigo, y ante la, pasividad de su 
contrincante futuro, del que sabién­
dose que va a ser victima de su ata­
que contempla como se va preparan­

do, a la espectativa nada más del 
trabajo que va realizando, sin querer 
despertar de su letargo, y sin querer 
darse cuenta del significado que.es­
tos pequeños pasos que van dando*, 
como midiendo el terreno, para el 
asalto final, el fascismo internacional -> 
va tomando sus posiciones.

Una vez dentro de España, los 
fascistas invasores no han titubeado 
en adoptar todas las medidas perti­
nentes, en hacerse dueños de todos 
los resortes que les eran' necesa- 

-rios, sin contar para nada con el 
parecer de los que han, traicionado 
a su país; han adoptado una actitud 
despótica y autoritaria para conservar 
estos resortes que a manos llenas les 
regalaron, y los mismos donantes han 
sentido el peso de este despotismo, 
siendo tratados servilmente y sin con­
sideración y respeto alguno.

El traidor español, que entregó 
su suelo al fascismo invasor, poco 
tiempo ha gozado del pago de su 
infamante acción." El fascismo inter­
nacional ha conseguido en parte su 
propósito de adueñarse de nuestro 
país, ha relegado a segundo término 
q los españoles traidores.

y •

■RAMON PELLISE- 

Milicias de la Cultura.

Tú, soldado,
eres un luchador antifascista: tienes entusiasmo por la causa del 
pueblo; deseas vehementemente el triunfo de nuestras armas... Sin 
embargo, a veces, te conviertes, sin saberlo, ert colaborador de nues­
tros enemigos, Me figuro, verte protestar, indignado sinceramente, 
dé esa acusación. Mas, si te fijas en lo que vas a leer, tú mismo lo 
comprenderás.
Ayudas al enemigo:
1 . —Cuando no cuidas la"s armas que la República ha puesto en

tus manos para que la defiendas.
2 .  —Cuando, desoyendo las instrucciones recibidas, derrochas

municiones, desperdicias comida o estropeas ropas, todo lo 
cual se paga con dinero del pueblo, con trabajo y sacrificio de 
lus camaradas.

3 .  —Cuando, en lugar de emplear tus ratos libres en leer libros que
aumenten tu cultura, lo malgastas bebiendo en la taberna o 
jugándote el dinero que tu familia-necesita.

4. Cuando desobedeces las órdenes emanadas de tus superiores 
- o las cumples de mala gana, sin interés.

5 .  —Cuando, al hablar en cualquier sitio, mencionas detalles de
nuestras posiciones, das. noticias del emplazamiento de nues­
tras baterías, ametralladoras, depósitos de.víveres, etc., olvi­
dando que puede oírte algún espia que proporcione esos datos 
al adversado.

<5.—Cuando censuras públicamente las disposiciones del Gobierno, 
de los mandos militares o de los comisarios.

i
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'He-seguido con interés, todas 
•les incidencias de la lucha enría- 
iblada, entre nuestros hermanos 
■montañeses y las fuerzas invaso­
res, mandadas por Hitler y Musso- 
lini, para apropiarse de nuestFO 

-suelo y de sus riquezas, aunque 
para ello, tengan que recurrir a 

'hechos tan monstruosos como ase­
sinar a indefensas mujeres y niños, 
y destruir las mejores 'riquezas *er: 
dísticas.

Todos sabemos el enorme •es- 
Tuerzo realizado por nuestros her­
manos del .Norte, para impedir que 
¡la garra sangrienta del. fascismo se 
•clavara en su querido suelo, jes- 
fuerzo estéril! divisiones alemanas 
■e italianas (no intervención) formi­
dablemente equipadas de toda cia­
rse de material bélico, se volcaron 
•sobre Santander, con un hambre 
'Atroz de destrucción y arrasaron 
•cuanto hallaron a su paso. jTorrela- 
\vegal jSantanderl .., (sigue la no 
intervención) y mientras estas «pe- 
•queñeces» sucedían en tierras es­
pañolas, X señores se reunían 
'(¿cuántas van?) alrededor de una 
mesa y en animada charla pasa­
ban unas cuantas horas, hasta la 
'hora del «guiso», y ya en pleno re­
poso, soñaban en él »hada» buena 
•que pusiera fin a esta guerra des­
igual.

He sacado de todo esto infini­
dad de enseñanzas:

1. ° ' Que la moral de nuestras 
fuerzas no ha decaído absoluta­
mente nada.

2 .  ° Que todos los españoles 
honrados (anarquistas, comunistas, 
socialistas, etc.), esperamos .con 
ansiedad una orden de nuestros 
jefes para lanzarnos sobre las trin­
cheras enemigas y conquistarlas a 
dentelladas si es preciso.

Nosotros prometemos a nues­
tros hermanos del Norte, con toda 
la rabia que siente un español, al 
ver ultrajado su suelo, no cejar un 
momento, hasta ver ondear en todo 
el territorio del Norte, la bandera 
de la República, bandera de traba­
jo y libertad.

jSantanderl qNoble pueblo, va­
liente por tu gesta a través de los 
siglos! ¿Qué delito cometiste para 
ver destrozado tu suelo...?

GABRIEL SALINAS 
Comisario de Batallón

¡A l ataque!
Soldado: Si vacilas en el mo- . 

mentó decisivo del ataque, pier­
des tus derechos y te esclavizas. 
Si tu ánimo decae y retrocedes de 
forma vergonzosa, rebajas la mo­
ral de tus compañeros sanos que 
defienden los derechos de los obre­
ros y la causa de todos los paiseS 
libres...No dudes de la victoria, 
que de cerca nos sonríe.. Ofrece tu 
sangre generosa, si es preciso, y 
ve-el horizonte libre que el porve­
nir nos brinda a los trabajadores.

El fascismo internacional, con 
su actuación criminal, se gastó en 
nuestro suelo querido y ha fracasa­
do; el valor impetuoso de nuestros 
heroicos soldados cerró sus fauces 
y, el favoritismo despótico y la ti­
ranía morirán para siempre con el 
triunfo del proletariado español.

Compañeros: Atacar es vencer 
Que al sonar la metralla de las ar-, 
mas infernales fascistas no flaquee 
nuestra moral. Que al silbar las 
balas enemigas pensemos que el 
ataque ha empezado para que, al 
fin, nuestra bandera ondee alta en 
los pueblos conquistados.

Tened presente que la razón 
siempre vence y el despotismo 
fracasa. ,

¡Por el triunfo de la' clase obre­
ra!.  * .

v LORENZO ROBLES 
Comisario de Batallón

★
¡ C O M I S A R I O S !

N o  o l v i d é i s  q u e  en 
circunstancias difíciles, 
con abnegación y he­
roísmo podéis decidir 

la victoria

■I
Nuestro glorioso Ejército Popu­

lar, ha reconquistado para ía ver­
dadera ' España, un puéblo más: 
BELCHITE.

¿Cómo se ha tomado Belchite? 
Belchite se ha tomado por asalto, 
dando la cara al enemigo, enfren­
tando los pechos de acero de 
nuestros soldados, con la metralla 
y ¡as hordas mercenarias del fas­
cismo invasor y asesino.

Belchite se ha tomado, en pe­
lea noble y franca, sin necesitar 
auxilios se nadie, nos sobran me­
dios, nos sobran soldados españo­
les, nos sobra valentía, coraje y entu­
siasmo para aplastar al fascismo.

No nos tendremos que aver­
gonzar jamás los verdaderos espa­
ñoles, de ganar batallas con ayu­
da de extranjeros. 1

Nunca haremos lo que ha he­
cho el canalla de Franco, que para 
tomar Santander, y vencer la he­
roica resistencia de los soldados 
vascos, tuvo que volcar sobre ellos 
enormes contingentes, de moros 
mercenarios, legionarios sin con­
ciencia, divisiones perfectamente 
organizadas, sacadas del ejército 
regular italiano, masas de aviación 
y artillería, manejadas también 
por manos alemanas e italianas; lo 
peor del hampa internacional. To­
maron Santander, pero la tricolor 
bandera sigue ondeando en el 
Norte, en Asturias la Roja, los he­
roicos mineros asturianos, los del 
glorioso e imperecedero Octubre, 
sabrán mantenerla firme, basta que 
nuestro invencible Ejército, en 
arrolladora ofensiva destroce de 
una vez y para siempre los negros 
designios del fascismo, barriendo 
nuestro patrio suelo de invasores 
para después sobre las- ruinas de 
esta sangrienta guerra, reconstruir 
una Patria libre y feliz.

Soldados del Ejército Popular; 
Brúñete, Villanueva de la Cañada, 
Quijorna ayer; Belchite hoy, estos 
gloriosos episodios se han de se­
guir sucediendo.

Acordaos de las mujeres y ni­
ños asésinados por el fascismo, 
pensad que estos crímenes no han 
de quedar impunes y que la ven­
ganza está en las mirillas de vues.- 
tros fusiles y en los cañones de 
vuestras ametralladoras.

.Soldados de la Brigada de Ma­
rina, nuestios caídos nos están 
exigiendo acc ión ; honrémoslos 
preparándonos para la ofensiva de 
Ía victoria.

A. VICENTE
Comisario de Brigada

Ayuntamiento de Madrid
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LOMA GORDA LOS NUEVOS  
RECLUTAS

Ahora hace un año. Ocurrió en los meses primeros de 
movimiento, cuando a fuerza de entusiasmo indescriptible, sin 
armas apenas, sin organización, se vencían todos los obstáculos, 
gracias a la abnegación y heroísmo colectivo de nuestras unidades, 
mal encuadradas aún en Columnas, algunas de ellas sin noción de 
la disciplina.

Todos lo recordamos con emoción. De entonces acá han 
caído muchos compañeros, se han librado numerosos combates; 
pero en aquellos días de septiembre del 56 tuvimos por vez primera 
el enemigo muy cerca y también cayeron para siempre cuatro 
magníficos camaradas.

Los primeros muertos no.se olvidan nunca. Es el bautismo 
de sangre, el primer tributo ofrendado en aras de lalibertad.de 
nuestra Patria, con generosidad y heroísmo.

No hace falta reseñar el hecho. En la mente de todos los 
que vivieron con intensidad aquel día está grabado con caracteres 
imborrables.

Fué el primer combate serio con el enemigo, al.que hicimos 
más de 150 bajas.

Protegidos por una niebla densísima llegaron hasta nuestra 
línea, formada entonces por trincheritas cortas y hoyos,en el suelo, 
sin unión y a veces sin campo de tiro adecuado.

Er.a el balbuceó de una técnica militar que luego íbamos a 
asimilarnos con la experiencia.

Loma Gorda tuvo aquel día un amanecer cruzado por el 
incesante zumbido característico de las balas y millares de detona­
ciones que no se sabía de donde partían,

Los soldados del adversario se confundieron durante algún 
tiempo con nuestros propios soldados. Hubo un instante en que 
nadie sabía quien era amigo o enemigo.

Rehecha nuestra gente di enemigo no le quedó otro recurso 
que huir a la desbandada.

Allí quedaron los camaradas JUAN MARCO, MORA, ES- 
CRIHUELA y «VILAR.

Muerte gloriosa y ejemplar la suya. Cantando uno la «Inter­
nacional», otro vitoreando la República y con el puño en alto, 
apretado con furia, Escrihuela; todos supieron demostrar al fas­
cismo su desprecio a la muerte.

Allí mismo, en Loma Gorda, quedaron sus cuerpos en sen­
cilla tumba, rodeada de una débil valla de alambre y sobre la que 
no es difícil ver de cuando en cuando flores silvestres, forma de 
manifestar su cariño algunos de los soldados que con ellos vivie­
ron y no los olvidan.

Hace un año de aquello; pero los recordamos con emoción. 
Compañeros caídos, a fos que hemos - prometido vengar, con su 
muerte acrecentaron nuestro odio al invasor y no son pocas las 
horas de combate, en las que nos hemos acordado de ellos.
, Ahora hace un año. De entonces acá han caído muchos 

compañeros nuestros; pero aquellos eran los primeros y los pri­
meros muertos no se olvidan nunca...

A varias unidades han llegado re­
clutas para suplir bajas dolorosas 
producidas durante la lucha.

Existe—quizá un tanto generali­
zada—la idea de que los últimos in­
corporados no sienten con tanto ca­
riño y entusiasmo nuestra causa.

Pero nadie debe olvidar que tan 
importante como la lucha en van­
guardia con ias armas en la mano, 
es la lucha en el frente de la produc­
ción con los útiles de trabajo.

No cabe duda que la maypría de 
los reclutas son antifascistas, y otros 
no han llegado a comprender aún la 
trascendencia de nuestra lucha. A 
estos hay que hacérsela sentir pro­
fundamente, transformándolos en ar­
dientes defensores.de la independen­
cia de nuestro suelo.

De ahí que la acogida que ha de 
dispensárseles debe ser acogida de 
hermanos; viendo en ellos a los nue­
vos luchadores que con nosotros van 
a compartir triunfos y sufrimientos 
hasta el aniquilamiento total del in­
vasor.

Que desde el primer día de su 
incorporación encuentren el calor 
que les aliente en su nueva vida de 
soldados del Ejército’Popular.

No puede olvidarse que unidades 
recién formadas con reclutas de los 
reemplazos llamados a filas por nues­
tro Gobierno, se han conducido 
heroicamente en numerosas acciones 
gloriosas en todos los frentes.

En nuestro- Ejército no puede 
haber diferencias. Unos primero y 
ahora otros, todos vienen a defender 
nuestro pan y nuestra libertad ame­
nazados, y todos deben sentirse, or­
gullosos de poder—con el fusil en la 
mano—asegurar nuestro derecho a 
ser un pueblo libre y feliz, y no una 
colonia de países extranjeros.

¡Bienvenidos, reclutas! Al engro­
sar las filas del Ejército Popular, lo 
reforzáis acelerando con ello el triun­
fo definitivo.

UN VETERANO.

r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  *★ *

Nuestros muertos nos animan a luchar contra el enemigo 
para vengarlos, salvando a nuestra Patria del fascismoAyuntamiento de Madrid
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Responsabilidad
en los

El lugar en que se coloque e! jefe 
es de gran importancia para una di­
rección enérgica y segura del comba­
te. Al principio, el mando deberá 
hallarse en la vanguardia,'a fin de 
que las noticias le lleguen rápidamen­
te y pueda ver por 'sí mismo, orien­
tarse y dirigir el primer despliegue. 
Más tarde ha de poder seguir la mar­
cha de la acción y conservar su in­
fluencia sobreseí acto decisivo.

Evitará cambiar frecuentemente 
de sitio. 0

La energía.y el sentimiento del 
deber de los oficiales son de uria in-- 
fluencia enorme en la actitud de la 
tropa.’

Las clases de tropa son los auxi­
liares de aquéllos y los reemplazan 
cuando quedan fuera de combate.

El soldado entrará de ordinario 
en acción inmediatamente después 
de haber soportado grandes fatigas; 
y en ese momento, frente al peligro, 
es cuando se impondrán las pruebas 
más duras a sus fuerzas físicas y mo­
rales. La fatiga y las privaciones no 
han de aminorar su valor; pronto al 

'sacrificio 'de la vida por su Patria, 
confiado en sus jefes y en sus cuali­
dades morales, deberá dedicar su vo­
luntad entera al logro de la victoria.

Si sus jefes caen, continuará com­
batiendo con sus compañeros y segui­
rá las órdenes y el ejemplo del más 
br.avo e inteligente.

El soldado no ha de separarse de 
la unidad a que pertenezca y del

mandos
puesto o posición que se le designe. 
El que-permanezca a retaguardia sin 
haber recibido orden para ello o sin 
estar herido, será tratado como un 
cobarde.

Aquél a quien las circunstancias 
de la lucha separen de su fracción, 
deberá unirse inmediatamenté a la 
más próxima, y seguir con ella y obe­
decer a su nuevo jefe.

Sólo los soldados especialmente 
nombrados, serán los que se ocupen 
de los heridos.

Es preciso tomar a tiempo todas 
las medidas propias para obtener no­
ticias del enemigo y del'terreno.

El jefe que- quiere vencer, no ha

Es corriente entre muchos solda­
dos considerar a los soldados' de In­
tendencia y de otros servicios auxi­
liares como «enchufados», que no 
hacen nada y se dan buena vida. Es­
to suponé una incomprensión peli­
grosa, ya que tiende a crear antago­
nismos que no deben existir entre 
defensores de una misma causa.

En alguna parte he leído que «el 
estómago es la moral del soldado». 
Esto se me quedó profundamente gra­
bado. No quiere decirse que nuestro 
Ejército no sienta el ideal por* el que 
lucha, sino que además ,es necesario 
el alimento, sin el que no se puede 
resistir ni atacar.

Los soldados de intendencia, en­
cargados de suministrar la comida, 
suministran, por tanto, «moral» a los 
combatientes.

De ahí la importancia de su labor, 
que—hoy—después de intervenir en 
varias acciones, nadie pondrá en du­
da, por propia experiencia.

Pero no solamente es necesario’ 
que todos los soldados reconozcan el 
valor de los servicios de intendencia

de hacer depender sus resoluciones 
de las noticias acerca del enemigo y 
de los movimientos de éste; debe 
empeñar decididamente sus fuerzas 
para llevar a feliz término su misión, 
aunque le falten tales datos.

Es necesario que sepa apreciar la 
situación con una mirada de conjunto 
y obrar con resolución; no habrán de 
influir en la ejecución de sus decisio­
nes las medidas del adversario. Un 
jefe capaz, jamás ha de ser sorprendi­
do, ni nada debe estorbarle; para ca­
da coso ha de hallar el remedio.

Una tropa inferior en número, po­
drá obtener éxito, si no dejando adi­
vinar sus intenciones, su jefe prepara 
la operación en secreto y obra ense­
guida con rapidez y energía.

La eficacia del fuego hace que un 
ataque puramente frontal encuentre 
grandes dificultades; por ello es más 
ventajoso 'el ataque sobre el flanco, 
el cual, no obstante, sólo en caso de 
Sorpresa podrá por sí solo lograr el 
éxito.

Debe, pues, combinarse el ataque 
de frente con el de flanco, para en­
volver así al enemigo y obtener la 
superioridad por un luego concentra­
do y para facilitar la presión sobre la 
retaguardia del adversario.

y el trabajo de los soldados que tra­
bajan en los mismos. Estos han de 
tener siemnre presente que su labor 
no es una tarea más que la guerra 
exige, sino una delicada misión que 
han de llevar a cano con disciplina y 
cariño.

De su buen funcionamiento depen­
de, las más de las veces, que la moral 
de nuestras tropas no se resquebraje; 
son ellos por faní.o factores decisivos 
del triunfo. Además su conciencia 
antifascista y amor a la causa que 
nadie se atreve a poner en duda, ha 

.de impulsarles, necesariamente, a es­
forzarse porque nada falte en las 
lineas de fuego donde sus compañe­
ros, sus hermanos, destruyen física­
mente al enemigo.

Los soldados" de Intendencia no 
deben temer los obstáculos que en­
cuentren para el Cumplimiento de la 
sagrada obligación. Con frío, nieve, 
agua, a sitios de peligro, donde quie­
ra que se'le ordene, han de .ir, cons­
cientes de su responsabilidad, com­
prendiendo la importancia de su fun­
ción, una de las fundamentales en la 
guerra.

*★ * * * * * * * * a * » » » » * * * ;» * * » * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  *★ *
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R E S U M E N
En el Norte ha seguido la presión 

enemiga, por la parte extremo orien­
tal de Asturias, consiguiendo ocupar 
los «nacionalistas» italianos la ciudad 
de Llanes,.siguiendo la costa.

En los duros combates sostenidos 
en esta zona, a pesar de la enorme 
superioridad . del enemigo, nuestros 
bravos soldados han contraatacado 
repetidas veces, reconquistando algu­
nas posiciones.

El enemigo pretende [liquidar el 
Norte antes de que la temporada de 
lluvias empiece en Asturias.

El temple heroico de nuestras 
fuerzas y la ayuda que a Asturias la 
Roja, la de Octubre, se le preste, 
harán rodar los planes del fascismo. 

• * •
ün el Sur da una idea de la dureza 
de los combares de estos últimos días 
el hecho de que Sierra Tajonera ha 
sido conquistada tres veces por nues­
tras fuerzas y perdida otras tantas,

3

quedando últimamente en nuestro 
poder. Por el sector de Valsequillo el 
enemigo muy castigado también, no 
da apenas señales de vida.

Se han presentado numerosos eva­
didos.

XIX CUERPO DE EJERCITO.— 
Ha disminuido grandemente la acti­
vidad en el sector ocupado por nues­
tro Cuerpo de Ejército. Se han hecho, 
no obstante con fortuna, algunos re­
conocimientos.

En el sector del XIII Cuerpo de 
Ejército ha habido una mayor activi­
dad por la parle de Sierra Palomera 
y Bueña.

Se han prodigado los casos de 
magnífico heroísmo de nuestros sol­
dados y de un buen número de ofi­
ciales del Ejército Popular.

EJERCITO DEL E S T E .—Todos 
los soldados conocen ya por la pren­
sa el resultado magnífico de nuestra 
ofensiva en el Este. Por ello nos li­
mitamos a hacer algunos comentarios 
que la misma nos sugiere.

Las operaciones de Aragón, cons­
tituyen la segunda gran ofensiva del 
Ejército Republicano. La primera fué 
Brúñete. Las experiencias de la ofen­
siva del Centro, han servido para co­
rregir las debilidades anteriores, pu- 
diendo calificar de'perfecta en todos 
sus aspectos la segunda ofensiva 
victoriosa.

Se-trataba de luchar no solo con 
el espíritu que anima a las tropas que 
intervienen en Aragón, sino especial­
mente, poniendo a contribución, téc­
nica, capacidad y audacia magníficas.
Y esto se ha conseguido.

Hemos luchado contra las tropas 
mejores del fascismo y hemos vencí- , 
do. El empuje arrollador de los hom­
bres del Jarama y de Guadalajara, no 
puede ser contenido ni por los para­
petos y trincheras de cemento, ni por 
la tenaz resistencia del enemigo.

Todos los movimientos fueron he­
chos con precisión, con disciplina, 
demostrando una capacidad tal en 
nuestro Ejército que nos hacen con­
cebir las mas halagüeñas esperanzas.

Ya han llegado a Aragón tropas 
italianas que intervinieron en la ofen­
siva sobre Santander. Son los que 
únicamente triunfan allí donde, como 
en el Norte, contaban con una supe­
rioridad enorme, avanzando cuando 
la metralla fascista les había1 abierto 
el camino.

El hecho de que Franco tenga que 
utilizar tropas inseguras como las di­
visiones italianas, demuestra su fal­
ta de reservas, de fuerzas de choque 
auténticas.

Las dificultades de ayudar al Nor­
te no cuentan en este caso. El Ejér­
cito del Este, tienen servicios bien 
montados y material suficiente incre­
mentado por el enorme botín cogido 
al enemigo.

Puede en cualquier caso ser ayu­
dado por el Gobierno de la República.

No sabemos del resultado de los 
italianos en Aragón. De todas for­
mas el fascismo los utiliza por tener 
agotadas sus reservas. Si repiten la 
desbandada de Guadajajara, la situa­
ción para Franco será dificilísima, in­
clinándose el fiel de la balanza com­
pletamente a nuestro lado.

Todos los elogios son pocos para 
nuestra heroica aviación.

Sus alas gloriosas nos protegen. 
No solamente en Aragón donde han 
sido derribados dos docenas de apa­
ratos . enemigos aproximadamente, 
sino también en el Norte, donde es 
manifiesta nuestra inferioridad, han 
sido abatidos también aviones italia-

(

nos y alemanes que hacen la guerra 
«totalitaria» arrasando pueblos y 
ciudades.

La marcha de la guerra nos per­
mite ser optimistas.

P or avería en la línea de conducción de 

energía eléctrica durante las tormentas 

de estos últimos días, nos hemos visto 

obligados a retrasar dos días la salida 

del presente número.
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Lo que el oficial debe decir a 
los soldados:

S í  avanzo; seguidme, 
si retrocedo: matadme 

y si me matan: vengadme.

CORONEL HERNANDEZ 
*  S A R A B IA

El nombramiento de Hernán­
dez Sarabia para la Jefatura del 
Ejército de Levante es prenda 
segura, máxima garantía de que 
el de Levante será un Ejército 
de cuerpo entero; porque el co­
ronel Hernández Sarabia es un 
técnico de la guerra, al mismo 
tiempo que un combatiente... Y 
cuando se dan estas dos facul­
tades en una misma persona 
están resueltas todas las difi 
cultades que pudieran estorbar 
su función.

La sublevación militar en 
Madrid y en otras capitales fué 
vencida siendo Hernández S a ­
rabia ministro de la Guerra. Las 
Milicias improvisadas al calor 
de la sublevación fueron encua­
dradas bajo mandos militares 
siguiendo las instrucciones dic­
tadas en aquel maremágnum del 
fervor republicano por un hom­
bre de orden capaz de sacar de 
la nada todo lo que hizo falta, 
no sólo para vencer la subleva­
ción, sino también para parar 
en Buitrágo la columna Mola, 
que venía sobre Madrid...

Recuerdo perfecta mente cómo 
estaban los alrededores del Mi­
nisterio de la Guerra en aquellos 
días inolvidables. Un mar de 
gente circundaba el Palacio de 
Buenavista. Y todo estaba dis­
puesto para la filiación y para 
el embarque. Y de allí salían, 
sin interrupción, las caravanas 
de los primeros combatientes, 
cantando himnos y aprendiendo 
sobre la marcha el manejo del 
fusil, ¡los que los llevaban!, por­
que a muchos de ellos se lo da­
ban en el mismo frente, donde 
se relevaban los hombres, pero 
no los fusiles... Así hizo la 
guerra en los primeros mo­
mentos Hernández Sarabia. 
¡Con mil fusiles para tres o 
cuatro mil hombres! ¿Qué no 
hará ahora en Levante con 
abundancia de material?

Podemos estar seguros de que 
se hará, como se está haciendo, 
todo lo que debe hacerse. Con 
Hernández Sarabia, jefe del 
Ejército, de Levante, Valencia y 
España deben felicitarse.

La situación de Europa está preñada de peligros, propicia a la explo­
sión de la guerra.

A medida que el invasor ha ido encontrando más oposición y resisten­
cia en España, merced a la potencia creciente del Ejército Popular, el peligro 
de extensión de la guerra ha ido en aumento. Las constantes agresiones de 
los piratas del Mediterráneo, demuestran que Italia no trataba del simple blo­
queo de la España republicana, sino de asegurar la superioridad de la flota 
italiana en el Mediterráneo.

La ofensiva en el Norte de España y los hechos del Mediterráneo, han 
tenido repercusión en Francia e Inglaterra. Han comprendido que no se trata 
de la guerra española simplemente, sino de una fase de la guerra mundial.

Se ha convocado una Conferencia de las potencios mediterráneas. A 
la invitación hecha por Inglaterra y Francia contestará Italia por escrito que 
irá de acuerdo con Alemania a la Conferencia.

Francia mantiene una enérgica actitud; pero Inglaterra sigue aferrada 
a la idea de localizar la guerra en España, tratando de resucitar .otra fórmula 
de «no Intervención».

Italia y Alemania se preparan a desorganizar las fuerzas de la Paz.
Es de esperar una actuación decidida de Francia.
La Unión Soviética seguirá en su papel de destrozar todas las maqui­

naciones del fascismo contra España y contra la paz mundial.
La  guerra  en Extrem o Oriente.—El Japón ha empezado una 

ofensiva general contra China. A pesar de la violencia con que ha sido desen­
cadenada, los japoneses han tenido que retroceder ante la heroica resistencia 
de las tropas chinas en Wu Sung y Pao Chang.

En general, en casi todos los frentes, ha sido vigorosamente rechazada 
la ofensiva japonesa.

La 2 .a División del Manchkuuo, de la provincia de Chahar, se ha pa­
sado íntegra a las filas de sus hermanos chinos para luchar contra los 
invasores.

La actitud de las potencias en la cuestión china, especialmente de 
Inglaterra y Estados Unidos se caracteriza en la primera por una debilidad 
igual a la mantenida en la guerra española.

Los E. E. U. U. por el contrario, han amenazado con el bloqueo 
al Japón. ■ ,

La Unión Soviética lucha.en defensa de las libertades del pueblo chino 
con tanta fuerza como en la defensa de nuestra Patria.

Mister Robert Yradian, director de 
los astilleros de Fairfield, ha dicho 
que «el león británico se enfadará,.si 
le tiran mucho de la cola». ¿De veras? 
Nonosfiamos. Lleva Mussolini ya dos 
años tirándole de la cola y tomándole 
la melena y aun no se ha enfadado 

«en serio» una sola vez.

★

El Gobernador Militar de Orense 
ha dispuesto que todos los varones 
de 30 a 50 años, deben solicitar el in­
greso en Falange Española. El ingre­
so es «voluntario», ahora bien, tenien­
do en cuenta que los que no lo hagan 
se considerarán desafectos al movi­
miento «nacional», que es tanto co­

mo condena-ríos a muerte.
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